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“Todos los días, en el templo y de casa en casa, no cesaban de enseñar y proclamar el evangelio… deJesús como el Cristo (el Mesías)”, H�chos 5:42 (NBLH).
¿Cuánto v�le un� person� p�r� Dios? D�j�mos qu� la Biblia r�sponda la pr�gunta: “Porq�e de talmanera amó Dios al mundo, q�e ha dado a s� Hijo �nigénito, para q�e todo aq�el q�e en él cree, no sepierda, mas tenga vida eterna”, Juan 3:16. Nota las palabras “amar”, “mundo”, “dio”, “a su Hijo”.Ahora asocia �st� v�rsículo con aqu�l qu� dic�: “C�ando Dios los salvó, en realidad los compró, y elprecio que pagó… fue muy alto”, 1ª Corintios 6:20 (TLA). ¿Cuál fue ese gr�n precio que Dios p�góp�r� compr�rnos? L� vid� de su hijo Jesucristo: “Has sido comprado por Cristo y a Cristoperteneces…”, 1ª Corintios 7:23 (NT-BAD). ¡Somos propied�d de Dios! Para s�r du�ño d� algo lap�rsona paga un pr�cio. Cuánto más cara �s la cosa a comprar, más valor ti�n�. Dios compró nu�stravida pagando con la vida d� su propio hijo y, �l S�ñor J�sucristo compró la igl�sia con �l pr�cio d� supropia sangr�: “Deben estar conscientes q�e el rescate pagado para librarlos… fue la preciosa sangrede Cristo…”, 1ª P�dro 1:18-19 (Kadosh y NTV), H�chos 20:28; Apocalipsis 5:9; 14:3-4.
¿No estás convencido del v�lor que tienes p�r� Dios? Entonc�s �scucha lo qu� dijo J�sús: “… Tú losamaste tanto como me has amado a mí”, Juan 17:23 (NT-BAD). ¿Escuchast� �so? ¡J�sús d�clara qu��l Padr� nos ama tanto como lo ama a Él! ¡Dios estim� �l ser hum�no de l� mism� m�ner� que � suhijo Jesucristo! Si para Dios hubiéramos valido un c�ntavo m�nos qu� J�sús, �l Padr� nunca lo hubi�ra�ntr�gado, ¡porqu� Dios nunca hac� n�gocios qu� no l� conv�ngan! Una mala compra s� da cuando uno�ntr�ga algo d� mayor valor qu� lo qu� compra. ¿V�s lo important� qu� somos para �l Padr�? ¿V�s porqué qui�r� t�n�r comunión con nosotros? Dios �ntr�gó a su hijo por toda la humanidad, p�ro lo hubi�rah�cho por cada uno d� nosotros solam�nt�. La g�nt� r�cu�rda �l incid�nt� �n �l qu� J�sús �chó fu�ra unal�gión d� d�monios, p�ro soslaya �l h�cho d� qu� J�sús �staba �xhausto por hab�r pr�dicado todo �s�día, ad�más d� �nfr�ntars� a una tr�m�nda t�mp�stad �n m�dio d�l mar �mbrav�cido. Un día agotadord� trabajo y una noch� �n v�la tratando d� sort�ar una fu�rt� torm�nta para �ncontrars� “simpl�m�nt�”con un hombr� compl�tam�nt� loco y �naj�nado. ¡Hizo todo aqu�llo solo por un hombr�! No �ssorpr�nd�nt� �ntonc�s qu� los áng�l�s cantaran c�l�brando la noch� �n qu� J�sús nació.
P�r� Dios tod� person� es import�nte y como todos somos pec�dores y est�mos perdidos Él quiereque todos se�mos s�lvos. “Dios… q�iere q�e todos se salven…”, 1ª Timot�o 2:4 (NTV). “… ElSeñor… no q�iere q�e nadie se pierda sino q�e todos se conviertan”, 2ª P�dro 3:9 (BDA2010). Somospara Dios su más pr�ciado t�soro. Pagó por nosotros lo qu� nadi� hubi�ra pagado. ¿Qué h�mos h�chopara qu� Dios nos am� así? ¡N�d�, �bsolut�mente n�d�! No m�r�c�mos su amor porqu� cuandotodavía éramos p�cador�s p�rdidos y d�crépitos �n�migos, Él nos buscó. Vio �n nosotros lo qu� solo suamor podría v�r. Él vio tesoro en medio de corrupción, pec�do y perversión. Compró como pr�ciosolo qu� muchos consid�raban d� poco valor o incluso sin valor. Vio más allá d� nu�stro �stado y miróalgo qu� solo su gracia podía v�r. D�spués d� s�m�jant� pru�ba d� amor, ¿por qué una p�rsona qu�rríavolv�r al lugar d� d�sgracia y �sclavitud d� dond� Dios lo r�scató? Después de t�l �cto de s�crificiop�r� resc�t�rnos de l� muerte es lógico que Dios espere que �hor� viv�mos p�r� Él: “...Comprados… por Dios y por el Cordero… para ser… dedicados a Dios y al Cordero en calidad deofrenda santa”, Apocalipsis 14:4 (PDT y CAS). D�spués d� s�m�jant� acto d� amor, ¿por quér�ndirnos a las m�ntiras d�l M�ntiroso? ¿Por qué dudar ac�rca d�l amor d� Dios? “El q�e no perdonó as� propio Hijo, antes bien lo entregó a la m�erte por todos nosotros, ¿cómo no va a darnosgratuitamente todas las demás cosas juntamente con él?”, Romanos 8:32 (BDA2010).
¿Cuánto v�lor tiene un �lm� perdid� p�r� Cristo? “El Hijo del Hombre vino a… salvar a los queestán perdidos”, Lucas 19:10 (NTV); 1ª Juan 2:2; 3:5 “Cristo Jesús vino al m�ndo para salvar a lospecadores…”, 1ª Timot�o 1:15 (NTV). “Él dio s� vida para comprarles la libertad a todos… Se dio a



sí mismo en rescate por todos”, 1ª Timot�o 2:6 (NTV, NBLH); Ef�sios 1:7. “Jesús se ofreció a símismo para pagar por n�estros pecados…”, Gálatas 1:4 (PDT); 2:20; Ef�sios 5:2. “Él se entregó a lam�erte por nosotros para… limpiarnos de todo pecado. También lo hizo para q�e seamos s� propiop�eblo…”, Tito 2:14 (PDT). ¿&s justo dud�r del gr�n �mor de Dios por nosotros? “No hay amormás grande q�e el q�e se dem�estra c�ando �na persona da la vida por los amigos”, Juan 15:13 (NT-BAD).
¿Cuánto v�lor tení� un �lm� perdid� p�r� P�blo? “… Tengo el corazón lleno de amarga tristeza einfinito dolor por mi p�eblo, mis hermanos j�díos. Yo estaría disp�esto a vivir bajo maldición parasiempre — ¡separado de Cristo! —si eso pudiera salvarlos”, Romanos 9:2-3 (NTV).
¿Cuánto v�lor tení� un �lm� perdid� p�r� los primeros cristi�nos? “… Los creyentes… predicabanla Buena Noticia acerca de Jesús adondequiera que iban”, H�chos 8:4 (NTV). “Los creyentes q�ehabían h�ido… d�rante la persec�ción… f�eron a parar a Fenicia, Chipre y Antioq�ía. A lo largo delcamino fueron esparciendo las buenas noticias… predicando la Palabra de Dios”, H�chos 11:19(NT-BAD, NTV). “C�ando Pablo y Bernabé se enteraron de q�e estaban �rdiendo �n plan para… q�elos… apedrearan, h�yeron a Listra y a Derbe… y allí predicaron el evangelio”, H�chos 14:5-7 (NT-BAD). “… A�nq�e estábamos rodeados de enemigos, Dios nos dio valor para predicarles elevangelio”, 1ª T�salonic�ns�s 2:2 (NT-BAD). “… Pablo… se pasó los días de reposo proclamandoabiertamente sus creencias… pers�adiendo a m�chos a creer en Jesús”, H�chos 19:8 (NT-BAD).Como r�sultado d�l gran int�rés qu� los prim�ros cristianos t�nían “la Buena Noticia ha sido predicadapor todo el mundo…”, Colos�ns�s 1:23 (NTV). “El mensaje se ha difundido por toda la tierra… portodo el m�ndo”, Romanos 10:18 (NTV). “… El mensaje de Dios… ha llegado a todas partes… hastalos confines del m�ndo”, Romanos 10:18 (NT-BAD). “El mensaje se está anunciando por todo elmundo… en todas partes”, Colos�ns�s 1:6 (PDT). Ac�rca d� los h�rmanos romanos Pablodijo: “V�estra fe es predicada en todo el m�ndo”, Romanos 1:8 (OSO). D� la igl�sia �n T�salónica s�dijo lo sigui�nt�: “Han dif�ndido la palabra del Señor… por todas partes…”, 1ª T�salonic�ns�s 1:8(BDA2010). Muchas igl�sias, cr�y�nt�s y aun líd�r�s han cr�ído la m�ntira d�l M�ntiroso d� qu� noti�n�n los r�cursos financi�ros para ll�var a cabo la gran comisión. Deberí�n record�r que l� misiónno depende del poderío económico de l� iglesi� sino del poder del Dios que predic�n. Dios es Diosde todos los recursos y si confi�mos en Él todo lo que necesit�mos p�r� re�liz�r su obr� nos serásuplido generos�mente.
D�bido a la pasión y �l d�s�o d� agradar a Cristo los cr�y�nt�s d�l prim�r siglo difundi�ron �l �vang�lio�n todas las nacion�s conocidas. ¿Cómo lo hici�ron sin radio, sin t�l�visión y sin int�rn�t? ¿Cómolograron impactar �l más grand� y pod�roso imp�rio romano sin la página impr�sa? La r�spu�sta �sfácil: los primeros creyentes �m�b�n � los perdidos como consecuenci� de su �rdiente p�sión porCristo. Los r�cursos con los qu� contamos hoy �n día para proclamar �l �vang�lio son muchos más qu�los qu� aqu�llos t�nían, sin �mbargo millon�s d� p�rsonas �n �l mundo todavía no han �scuchado ac�rcad� J�sús. La razón por la qu� hoy no pr�dicamos a los p�rdidos �s porqu� no los amamos. ¿Y por qué nolos amamos? Porqu� no amamos al S�ñor. J�sús dijo: “Si… me aman, obedecerán mis mandamientos”,Juan 14:15 (DHH). L� indiferenci� por l�s ovej�s perdid�s es un� cl�r� evidenci� de nuestr�debilit�d� rel�ción de �mor con Dios. No se puede �m�r lo que Dios �m�, sin �m�r � Diosprimero. Y no podemos �m�r � Dios si no lo conocemos. Y no lo conocemos porque no p�s�mostiempo � sol�s con Él. ¿Lo v�s? ¡L� obedienci� �l m�nd�miento de predic�r comienz� en el lug�rsecreto!
Imit�mos a J�sús quién pr�dicaba y �ns�ñaba no solo �n �l t�mplo sino también �n los hogar�s como �ld� Simón (Lucas 7), Zaqu�o (Juan 19), o �l d� Lázaro, Lucas 10:38-39. Los prim�ros cristianossigui�ron su �j�mplo: “Cada día… todos los días (RV60)… en el templo y casa por casa, seguíanenseñando y predicando…”, H�chos 5:42 (NTV). P�dro pr�dicó con �l hogar d� Corn�lio, H�chos 10.El apóstol Pablo dijo: “Siempre… an�ncié las b�enas noticias acerca de Jesús públicamente y en las



casas”, H�chos 20:20 (PDT). Todo �sto indica una cosa: que los creyentes debemos seguir el ejemplo�postólico y que los líderes debemos ser ejemplos p�r� los demás en el ev�ngelismo person�l.


